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les hizo ver, en breve, que a los cubanos no se
les reconoce por el color sino por las peque-
ñas cosas, esencialmente humanas, que son
invisibles a los ojos.

No había tiempo para más y desde las al-
turas, en que se divisaban las hermosas mon-
tañas copadas de nieve, repasábamos la
presentación, el encuadre de expectativas, los
momentos de profundización teórica, qué tex-
tos serían más oportunos, cómo lograríamos,
en tan breve tiempo, conocer y dialogar entre
todas las experiencias. El reto estaba ahí, en
hacer de esos tres días un espacio de diálogo
que marcara nuevos sentidos y significados
para los allí presentes.

Al final creo que las expectativas se supera-
ron con creces. Ahora repaso una y otra vez las
magistrales devoluciones de los subgrupos, des-
de hermosos dibujos que simulaban un cuadro
impresionista que lograron establecer las diferen-
cias entre la pedagogía del oprimido y la pedago-
gía de la liberación; sugerentes dramatizaciones
nos mostraban los diferentes matices de la parti-
cipación, y la construcción de conceptos develó
una apropiación teórica que tributa a una práctica
y a una filosofía de vida y apuesta por una cohe-
rencia fértil entre lo que se siente y se hace.

El final del encuentro fue el principio de
muchos sueños e ideales compartidos, y
parafraseando a Humberto Eco, me permito

Género y poder

UN PASO MÁS Y OTROS
Carlos Miguel Yglesias

l Programa de Reflexión/For-
mación Socioteológica y Pas-
toral organizó del 25 al 29 deE

mayo el encuentro-taller de la Cáte-
dra de la Mujer Clara Rodés in
memoriam. Clarita, como cariñosa-
mente era llamada, fue una de las
primeras mujeres ordenadas al
pastorado en Cuba, y desarrolló
una labor sistemática dentro del
movimiento eclesial cubano enfocada a lograr una verda-
dera equidad de género dentro de las comunidades cristia-
nas de nuestro país. Su quehacer pastoral se reflejó en la
iglesia local y también en el entorno del barrio Pogolotti.

Este año el taller se dedicó al tema “Género y poder:
por la construcción de relaciones justas” eje central para
el trabajo que desarrolla el Programa en comunidades e
iglesias de la isla. Devenido en espacio para homenajear
a la teóloga feminista norteamericana Letty Rusell, re-

cientemente fallecida, quien desarrolló su magisterio al
lado de las comunidades e iglesias en los Estados Uni-
dos, a partir del concepto de hospitalidad justa, cuyas raí-
ces bíblicas se sustentan en la acogida de todas aquellas
personas que califican socialmente como pobres, margi-
nados o diferentes. Mujeres y hombres diversos que de-
ben ser acogidos y respetados como criaturas hechas a
imagen y semejanza de Dios.

El taller fue coordinado en la parte académica por
Elizabeth Soto, teóloga anabaptista puertorriqueña radica-
da en los Estados Unidos. Esta teóloga feminista fue alum-
na de doctorado de Letty Rusell y nos puso en contacto
con el pensamiento teológico de su mentora. Del mismo
modo, nos condujo a una reflexión profunda en cuanto a
las desigualdades de género y las diferentes formas en
que ejercemos poder como mujeres y como hombres en la
sociedad. Las reflexiones no sólo se centraron en dar a
conocer las razones que conducen a la existencia de des-
igualdades entre mujeres y hombres, sino en la búsqueda
de las vías para revertir este estado de cosas.

El taller reunió a una representación de mujeres y
hombres de diferentes denominaciones, provincias, eda-
des y razas, unidos por la voluntad común de luchar por
la construcción de una sociedad más justa; donde muje-
res y hombres puedan sentarse en la mesa de la vida en
pie de igualdad.

CON LAS MANOS
EN LA TIERRA
Ayala Días Ferreira

ormo parte de una organiza-
ción campesina brasileña. In-
tegran el Movimiento deF

Trabajadores Rurales Sin Tierra (MST) campesinas y cam-
pesinos que no tienen tierra, asalariados rurales, arren-
datarios, meeros o parceiros (personas que reciben una
finca del latifundista y pagan lo que producen con horas
de trabajo agrícola).

Los Sin Tierra –como somos conocidos– luchamos para lograr tres objetivos
principales: la democratización del acceso a la tierra, cuya concentración es muy gran-
de, los datos dicen que el 45 % de las tierras agrícolas de mi país está en manos del
1% de los propietarios; la reforma agraria como política pública de socialización de
presupuestos para campesinas y campesinos, educación, salud, recreación y vivien-
das en el campo; los cambios en la estructura de la sociedad brasilera.

Mediante nuestra lucha, logramos socializar 7,5 millones de hectárea de tierras
para unas trescientas cincuenta mil familias; tenemos dos mil escuelas en estos
asentamientos; cinco mil jóvenes y adultos estudian en universidades; ciento cua-
renta y cuatro agroindustrias permiten beneficiar la producción agrícola y comercia-
lizar lo que producimos para la población de las ciudades; y esto lo hacemos con
calidad y a bajo costo; sin embargo queda mucho por hacer. Todavía tenemos cerca
de ciento cincuenta mil familias que viven en los campamentos en espera de la tan
soñada reforma agraria.

cerrar este revivir de mi historia: “ahora sé que
la causa del amor es el bien, y que el bien se
define por el conocimiento, y sólo se puede amar
lo que se ha comprendido que es bueno”.
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